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SEMANA SANTA 
Fuente: Multimedios.org 

� A. Semana Santa 
o Domingo de Ramos :: 5 de abril de 2009 

«Sobre la vida y la obra de Jesús, la carta a los Hebreos puso como 

lema una frase del salmo 40: «No quisiste sacrificio ni oblación; pero 

me has formado un cuerpo» (Hb 10, 5). En lugar de los sacrificios 

cruentos y de las ofrendas de alimentos se pone el cuerpo de Cristo, se 

pone él mismo. Sólo «el amor hasta el extremo», sólo el amor que por 

los hombres se entrega totalmente a Dios, es el verdadero culto, el 

verdadero sacrificio. Adorar en espíritu y en verdad significa adorar en 

comunión con Aquel que es la verdad; adorar en comunión con su 

Cuerpo, en el que el Espíritu Santo nos reúne.» 

[Benedicto XVI: Homilía durante la celebración del Domingo de 

Ramos y de la Pasión del Señor, 2008 ]  

 

� Jueves Santo :: 9 de abril 2009 

 

La liturgia del Jueves Santo es una invitación a profundizar concretamente en el 

misterio de la Pasión de Cristo. 

«Antes del día de la fiesta de la Pascua, sabiendo Jesús que llegó la hora en que 

pasara de este mundo al Padre, habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo, les 

amó hasta el fin. Y hecha la cena, habiendo ya el diablo inspirado en el corazón de Judas, 

hijo de Simón Iscariotes, que lo entregase, sabiendo que el Padre lo había entregado a su 

potestad y que de Dios salió y a Dios va, se levanta de la cena y depuso sus vestiduras; y 

tomando un paño se ciñó con él; después echó agua en una jofaina y empezó a lavar los pies 

de sus discípulos y a limpiarlos con el paño que se había ceñido. Vino, pues, a Simón Pedro. 

Y díjole Pedro: "Señor, ¿tú me lavas los pies?" Respondió Jesús y dijo: "Lo que yo hago, tú 

no lo sabes ahora, mas lo sabrás después". Díjole Pedro: "No me lavarás jamás los pies". 

Respondióle Jesús: "Si no te lavare, no tendrás parte conmigo". Díjole Simón Pedro: "Señor, 

no solamente los pies, sino también las manos y la cabeza". Dícele Jesús: "El que ha sido 

lavado no necesita sino de que se lave los pies, porque está todo limpio; y vosotros estáis 

limpios, pero no todos"; porque sabía quién era el que lo había de entregar: por esto dijo no 

estáis todos limpios. Luego que les lavó los pies, tomó sus vestidos; y cuando se hubo 

sentado, díjoles de nuevo: "¿Sabéis lo que he hecho con vosotros?; vosotros me llamáis 
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Maestro y Señor, y decís bien: lo soy, en efecto: si pues yo, el Señor y Maestro he lavado 

vuestros pies, también vosotros debéis lavaros mutuamente los pies: os he dado el ejemplo, 

para que así como yo hice a vosotros, así también vosotros lo hagáis.»  

o Viernes Santo :: 10 de abril 2009 

El Viernes Santo presenta el drama inmenso de la muerte 

de Cristo en el Calvario. La cruz erguida sobre el mundo sigue en 

pie como signo de salvación y de esperanza. 

Los títulos de Jesús componen una hermosa Cristología. 

Jesús es Rey. Lo dice el título de la cruz, y el patíbulo es trono 

desde donde el reina. Es sacerdote y templo a la vez, con la túnica 

inconsútil que los soldados echan a suertes. Es el nuevo Adán junto 

a la Madre, nueva Eva, Hijo de María y Esposo de la Iglesia. Es el 

sediento de Dios, el ejecutor del testamento de la Escritura. El 

Dador del Espíritu. Es el Cordero inmaculado e inmolado al que no 

le rompen los huesos. Es el Exaltado en la cruz que todo lo atrae a sí, por amor, cuando los 

hombres vuelven hacia él la mirada. 

o Sábado Santo :: 11 de abril 2009 

Durante el Sábado santo la Iglesia permanece junto al 

sepulcro del Señor, meditando su pasión y su muerte, su 

descenso a los infiernos y esperando en oración y ayuno su 

resurrección).  

Es el día del silencio: la comunidad cristiana vela junto al 

sepulcro. Callan las campanas y los instrumentos. Se 

ensaya el aleluya, pero en voz baja. Es día para profundizar. Para contemplar. El altar está 

despojado. El sagrario, abierto y vacío. 

o Domingo de Resurrección :: 12 de abril 2009 

El Domingo de Resurrección o Vigilia Pascual es el día en 

que incluso la iglesia más pobre se reviste de sus mejores 

ornamentos, es la cima del año litúrgico. Es el aniversario del triunfo 

de Cristo. Es la feliz conclusión del drama de la Pasión y la alegría 

inmensa que sigue al dolor. Y un dolor y gozo que se funden pues se 

refieren en la historia al acontecimiento más importante de la 

humanidad: la redención y liberación del pecado de la humanidad 

por el Hijo de Dios. 
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� B. Semana Santa 
  

o Domingo de Ramos 
En la Semana Santa se celebran los misterios de salvación 

realizados por Cristo en los últimos días desde su entrada mesiánica 
en la ciudad de Jerusalén. 

La semana santa comienza con el domingo de Ramos de la 

Pasión Señor, que une el triunfo de Cristo -aclamador como Mesías 

por los habitantes de Jerusalén y hoy en el rito de la procesión de 

las palmas por los cristianos- y el anuncio de la pasión con la 

proclamación de la narración evangélica en la Misa. 

Los ramos no son algo así como un talismán, ni un simple 

objeto bendito, sino el signo de la participación gozosa en el rito 

procesional, expresión de la fe de la Iglesia en Cristo, Mesías y 

Señor, que va hacia la muerte para la salvación de todos los 

hombres. Por eso, este domingo tiene un doble carácter, de gloria y de sufrimiento, que es lo 

propio del Misterio Pascual. 

Los días que van hasta el Jueves Santo pertenecen al tiempo cuaresmal, pero están 

caracterizados por los últimos acontecimientos de la vida del Señor, con exclusión de otras 

celebraciones. 

En la mañana del Jueves Santo (o en otro día cercano), el obispo celebra, junto con su 

presbiterio, la Misa Crismal o de los Santos Oleos, en la que se bendicen los óleos que se 

usarán para la celebración de los sacramentos.  

 
o Jueves Santo 

 

"Fecha en la que se conmemora la Última Cena de Jesús con sus discípulos. En ella, Cristo 

instituyó el sacramento de la Eucaristía, donde Él se hace presente a través de la conversión 

del pan y del vino en su Cuerpo y su Sangre, y el sacramento del Orden Sacerdotal "  

Este día por la mañana en todas las catedrales, los obispos que son, como dice el 

Concilio, "los principales administradores de los misterios de Dios, que regulan, promueven y 

custodian toda la vida litúrgica de la Iglesia que les ha sido confiada", celebran una misa 

muy solemne con todos los sacerdotes ("el presbiterio" de sus diócesis) y en ella los 

sacerdotes con un solo corazón y una sola alma renuevan sus promesas y su obediencia al 

Obispo. 

En ella, además, se consagran los óleos, es decir, los aceites que se emplean en 

diversos sacramentos: el bautismo, la confirmación, la ordenación sacerdotal y la unción de 

los enfermos. 
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La consagración de los óleos se celebra precisamente este día para indicar que todos 

los sacramentos nos relacionan con el Misterio Pascual de Jesús y que todos los sacramentos 

tienen su culmen y su Centro en la Eucaristía. 

Son muchos los gestos que se evocan en el Jueves Santo. Uno de ellos es el signo de 

humildad y sencillez que realizó Jesús al lavarle los pies a todos sus discípulos, diciéndoles 

que ellos se los deben lavar unos a otros, "en verdad les digo que el siervo no es más que su 

señor, ni el enviado más que quien lo envió" (San Juan 13, 16), y el sacerdote en la liturgia 

lava los pies a doce feligreses. 

Luego de celebrar la Eucaristía se expone el Santísimo (Ostia Consagrada) y se 

realizan vigilias de oración en signo de la oración de Jesús en el Monte de los Olivos, la 

noche antes de ser entregado a los sacerdotes. 

La Biblia cuenta que terminada la cena de Pascua, el Mesías y sus apóstoles se 

dirigieron al Monte de los Olivos a orar. Él se distanció un poco, rezaba y sudaba cada vez 

más fuerte, comenzó a sentirse angustiado porque sabía lo que venía, y un ángel del cielo lo 

reconfortó. 

Cuando fue a buscar a sus amigos se dio cuenta de que estos se habían quedado 

dormidos, Él les dijo, "ha llegado la hora en que el Hijo de Dios debe ser entregado. 

Levántense, ya se acerca el que me va entregar". 

� Lecturas para la reflexión: 

 Exodo 12,1-8.11-14;  

 Salmos 115,12-13.15.18;  

 1 Corintios 11,23-26;  

 Juan 13,1-15 (comentarios a esta cita en la Catena Aurea);  

 Juan 13, 1-20;  

 Lucas 22, 7-53;  

 Mateo 26, 17-46;  

 Marcos 14, 12-42.  

� Documentos 

 S.S. Juan Pablo II, El Triduo santo de la pasión y resurrección del Señor, Catequesis 

durante las audiencias generales de los miércoles, 31/03/1999.  

 Sagrada Congregación para el Culto Divino y la Doctrina de los sacramentos, La 

preparación y celebración de las fiestas pascuales: IV. La Misa vespertina del Jueves 

Santo en la Cena del Señor  

Sobre la Eucaristía 

 S.S. Benedicto XVI, Exhortación Apostólica Post-Sinodal Sacramentum 

Caritatis, 3/03/2007  

 S.S. Juan Pablo II, Carta a todos los obispos de la Iglesia sobre el misterior y 

el culto de la Eucaristía, 24/02/1980.  
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 S.S. Juan Pablo II, La Eucaristía, pan de vida, Homilía en la solemnidad del 

Corpus Christi, 11/06/1998.  

 S.S. Juan Pablo II, Amor a la Eucaristía Homilía, 14/06/1998.  

 S.S. Juan Pablo II, El don inmenso de la Eucaristía Homilía en la Misa in cena 

Domini, 9/04/1998.  

 S.S. Pablo VI, Carta encíclica Mysterium Fidei, sobre la doctrina y el culto de 

la Sagrada Eucaristía, 3/09/1965.  

 S.S. Pío XI, Ad catholici sacerdotii, Carta encíclica sobre el sacerdocio 

católico, 20/12/1935.  

 S.S. Pío X, Sacra Tridentina Synodus, Decreto sobre la comunión frecuente y 

cotidiana, 20/12/1905.  

 Concilio plenario de la America Latina, 1899: I. Del Santo Sacrificio de la 

Misa  

 Concilio Vaticano II, Constitución Sacrosanctum Concilium: II. Sobre el 

Sacrosanto misterio de la Eucaristía  

 San Francisco de Borja, Meditación para recibir el Santísimo Sacramento.  

 Flos Sanctorum. Alonso de Villegas: Sobre la Eucaristía  

Sobre el sacerdocio 

 S.S. Juan Pablo II, Pastores dabo vobis, Exhortación apostólica sobre la 

formación de los sacerdotes en la situación actual  

 S.S. Juan Pablo II, La gran fiesta del sacerdocio, Homilía en la Misa crismal 

del Jueves Santo 9 de abril de 1998  

 Concilio Vaticano II, Decreto Presbyterorum Ordinis, sobre el ministerio y 

vida de los presbíteros.  

 Sagrada Congregación para el clero, Directorio para el Ministerio y vida de 

los presbíteros.  

 Sagrada Congregación para la Evangelización de los Pueblos, El sacerdote, 

espiritualidad y misión  

Cartas del Papa a los sacerdotes para el Jueves Santo,  

| 2002 | 2001 | 2000 | 1999 | 1998 | 1997 | 1996 | 1995 | 1994 |1993 | 

1992 |  

 Cardenal Darío Castrillón Hoyos, El sacerdocio como «officium laudis»  

 San Juan Crisóstomo, Los seis libros sobre el sacerdocio.  

Sobre la caridad 

 S.S. Juan Pablo I, La virtud teologal de la caridad, Catequesis en la audiencia 

general de los miércoles.  

 Flos Sanctorum. Alonso de Villegas  

-Sobre la caridad con hermanos y próximos 

- Sobre el amor de Dios  
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 San Juan Clímaco, La Escala Espiritual  

- Sobre la union y vinculo de las tres virtudes Theologales, fé, esperanza y 

charidad.  

� Viernes Santo  
Pasión y Muerte de Nuestro Señor Jesucristo 

El Viernes Santo es el día de pasión y muerte del Señor y del 

ayuno pascual como signo exterior de nuestra participación en su 

sacrificio 

Este día no hay celebración eucarística, pero tenemos la acción 

litúrgico después de medio día para conmemorar la pasión y la 

muerte de Cristo. Cristo nos aparece como el Siervo de Dios 

anunciado por los profetas, el Cordero que se sacrifica por la 

salvación de todos.  

La cruz es el elemento que domina toda la celebración 

iluminada por la luz de la resurrección, nos aparece como trono de gloria e instrumento de 

victoria; por esto es presentada a la adoración de los fieles.  

El Viernes Santo no es día de llanto ni de luto, sino de amorosa y gozosa contemplación 

del sacrificio redentor del que brotó la salvación. Cristo no es un vencido sino un vencedor, 

un sacerdote que consuma su ofrenda, que libera y reconcilia, por eso nuestra alegría.  

� Meditación del Viernes Santo 

Tema: Cristo, modelo de la vivencia del celo apostólico 

Fruto - Petición: 

Jesucristo, que viendo tu ejemplo de dinamismo, entusiasmo y deseos de cambiar el mundo, 

no me quede con los brazos cruzados, sino que siga tu ejemplo y me lance con intrepidez a 

hacerte reinar en los corazones de mis hermanos los hombres. 

Puntos a Meditar: 

1. Cristo, hombre posesionado por la misión 

Cristo se presenta como un hombre entregado a la realización del plan del Padre: 

salvar al hombre. Toda su vida está polarizada en torno a la misión. En el campo de las 

relaciones humanas todo lleva una intencionalidad, no hay lugar en Él para una amistad 

neutra, sabe orientar todo hacia el anuncio del Reino de Dios. Así, cuando algunos discípulos 

de Juan Bautista quieren saber quien es Él, que hace, donde vive, les invita a acompañarle; 

después de la conversación, éstos jóvenes inquietos han sido ganados para la causa del 

Reino. Cuando entabla conversación con la mujer de Samaria (Jn 4, 4 ss) como sabe llegar 
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con finura psicológica y con habilidad pedagógica hacia una realidad trascendente, hacia el 

terreno de su misterio personal y de su misión. 

2. El alimento de Cristo 

Necesitamos, como Cristo, no tener otro alimento que la voluntad del Padre. 

Alimentar nuestra psicología, criteriología, nuestro mundo afectivo y sentimental, nuestra 

voluntad con la riqueza, el esplendor y la enjundia del Plan de Dios. 

A Cristo todas las realidades materiales le hablan de Dios, todo es oportunidad para 

anunciar el mensaje de Dios...  

3. Cristo un hombre dinámico 

En toda la vida de Cristo, en su persona y en su psicología, una fuerte tensión: no es 

un tipo apático, amorfo, flemático, comodón, instalado, sino un hombre que mira hacia el 

horizonte del mundo, escruta los signos de los tiempos, lucha y se esfuerza con ímpetu por 

llevar al cabo la tarea encomendada. Es un hombre dinámico, impaciente, si podemos hablar 

así, por la misión : " Yo he venido a echar fuego sobre la tierra. ¿ Y qué he de querer sino 

que encienda?" Tengo que recibir un bautismo, ¡ y como me consumo hasta que se cumpla! 

¿Pensáis que he venido a traer la paz a la tierra? No he venido a traer la paz, sino la 

espada." (Lc 12, 49-51).  

� Citas bíblicas 

 Isaías 52, 13-15; 53,12;  

 Salmos 30, 2.6.12-13.15-17.25;  

 Hebreos 4,14-16;5,7-9;  

 Juan 18, 1-19,42.  

� Comentarios de los Padres de la Iglesia   
� Via Crucis  

 
� Documentos 

S.S. Juan Pablo II: 

 Redemptor Hominis, Carta encílica sobre el Redentor del hombre, 4/03/1979.  

 Dives in misericordiae, Carta encíclica sobre la Misericordia Divina.  

 El triunfo del amor, Homilía durante la solemnidad de Cristo Rey, 1999.  

 El Triduo sacro, Catequesis durante la audiencia general de los miércoles, 8/4/1998.  

 La salvación realizada en la historia, Catequesis durante la audiencia general de los 

miércoles, 11/03/1998.  

 Cristo, único salvador, Catequesis durante la audiencia general de los miércoles, 

4/02/1998.  

 El árbol simboliza el misterio de la vida y de la cruz, Alocución a una delegación 

alemana, 19/12/1998.  

 Mensaje por Viernes Santo  



 
 
 
 
 

8

 La salvación no se encuentra en el hombre sino en Cristo, Rey y Salvador, Homilía de 

su S.S. Juan Pablo II, 21/06/1998.  

 Cristo sigue sufriendo y muriendo también en nuestro tiempo, Palabras al final del 

rezo del Vía Crucis en el coliseo Romano el Viernes Santo por la noche, 10/04/1998.  

 La salvación no es sólo liberación del mal sino ante todo plenitud del bien, Homilía en 

la solemnidad de Santa María, Madre de Dios, 01/01/1997.  

 El Triduo santo de la pasión y resurrección del Señor, Catequesis de su S.S. Juan 

Pablo II durante las audiencias generales de los miércoles, 31/03/1999.  

� Documentos de Maestros Espirituales: 

 San Roberto Belarmino, Sobre las siete palabras pronunciadas por Cristo en la Cruz  

 Fray Luis de Granada, De vita Christi  

 La Oración del Huerto  

 La prisión del Salvador, y presentación ante los pontífices  

 La presentación ante Pilato y Herodes y los azotes a la columna  

 La coronación de espinas y el Ecce Homo  

 Del llevar la cruz a cuestas  

 De cómo fue crucificado el salvador  

 La lanzada del Señor y la sepultura  

 Alonso de Villegas, Flos Sanctorum  

 Sobre el amor de Dios  

 Sobre la esperanza  

 Sobre la fe  

Otros documentos: 

 Sagrada Congregación para el Culto Divino y la Doctrina de los Sacramentos, La 

preparación y celebración de las fiestas pascuales. V. Viernes Santo de la Pasión del 

Señor  

� Sábado Santo  y Vigilia Pascual 

"Jesús yace en su tumba y los apóstoles creen que todo se acabó. Todo el día sábado su 

cuerpo descansa en el sepulcro Pero su madre, María, se acuerda de lo que dijo su hijo : "Al 

tercer día resucitaré". Los Apóstoles van llegando a su lado, y Ella les consuela. " 

"El Sábado santo es un día de luto inmenso, de silencio y de espera vigilante de la 

Resurrección. La Iglesia en particular recuerda el dolor, la valentía y la esperanza de la 

Virgen María. "   

Ella representa la angustia de una Madre que tiene 

entre sus brazos a su Hijo muerto, pero no se puede 

olvidar en este momento ella es la única que conserva en 

su corazón las palabras del anciano Simeón, que si bien él 

profetizó que Cristo sería signo de contradicción y una 
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espada le traspasaría el alma, también indicó que Jesús sería signo de resurrección.  

Lo que los discípulos habían olvidado, María lo conservaba en el corazón: la profecía de 

la resurrección al tercer día. Y María esperó hasta el tercer día  

Generalmente en las mañanas se realizan retiros de reflexión en torno a este tema, y la 

tarde resulta ser más bien de tranquilidad, oración y de espera al Jesús Resucitado  

Ésta se divide en cuatro partes: 

- Breve Lucernario: Se bendice el fuego. Se prepara el cirio en el cual el sacerdote con un 

punzón traza una cruz. Luego marca en la parte superior la letra Alfa y en la inferior omega, 

entre los brazos de la cruz marca las cifras del año en curso. A continuación se anuncia el 

Pregón Pascual.  

- Liturgia de la Palabra: En ella la Iglesia confiada en la Palabra y la promesa del Señor, 

recuerda las maravillas que desde los comienzos realizó Dios con su pueblo.  

- Liturgia Bautismal: Se hace la renovación de los compromisos bautismales y en muchas 

ocasiones se realiza el bautismo de un feligrés.  

- Liturgia de la Eucaristía: Se celebra la Santa Misa, aunque se realice antes de la media 

noche, es la Misa Pascual del Domingo de Resurrección. El sacerdote y los ministros se 

revisten de blanco y con alegría se anuncia la Resurrección del Hijo de Dios.  

� Domingo de Resurrección 

"Al tercer día resucitó", en esta piedra angular se basa la fe 

cristiana. El Señor de la vida había muerto, pero ahora vive y 

triunfa. 

El Domingo de Pascua es el día en el cual Jesús salió de su 

sepulcro. Este hecho es fundamental para el cristianismo. La historia 

cuenta que en cuanto se hace de día, tres mujeres van al sepulcro 

donde Jesús estaba enterrado y ven que no está su cuerpo. Un Ángel 

les dice que ha resucitado. Van corriendo donde está la Virgen con 

los Apóstoles y les dan la gran noticia: ¡Ha resucitado! Pedro y Juan corren al sepulcro y ven 

las vendas en el suelo. El desconsuelo que tenían, ayer, se transforma en una inmensa 

alegría. Y rápidamente lo transmiten a los demás Apóstoles y discípulos. Y todos permanecen 

con la Virgen esperando el momento de volver a encontrarse con el Señor.  

Éste es el día de la esperanza universal, el día en que en torno al resucitado, se unen 

y se asocian todos los sufrimientos humanos, las desilusiones, las humillaciones, las cruces, 

la dignidad humana violada, la vida humana no respetada.  

En la Resurrección la vocación cristiana descubre su misión: acercarla a todos los 

hombres. 
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El hombre no puede perder jamás la esperanza en la victoria del bien sobre el mal. Por esta 

razón los cristianos con gran júbilo celebran este día la Misa Pascual del Domingo de 

Resurrección.   

"En este día de tu triunfo sobre la muerte, que la humanidad encuentre en ti, Señor, la 

valentía de oponerse de manera solidaria a tantos males que nos afligen", clamó el jefe de la 

iglesia católica. (S.S. Juan Pablo II, 2004)  

 
www.parroquiasantamonica.com 


